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Se cierran fábricas de luadicióu y 
Se paralizan las labores mineras en 
esta zona, y el Gobieriso no se preo
cupa de tau iüteresante problema. 

Así lo anunciamos y así ha suce
dido. '^•' • 

Cuando marcharon á Maílrid aq ue-
llas respetables comisione!-; cuando 
el Gobierno ofreció estudiar el asun
to y nombrar ponencias para reba
jar los ributos qup agubian la mine
ría, bien claro digimos que las pro
mesas ministeriales no nos inspira
ban con lianza, porquelosdesengaQos 
en este punto han sido muchos. 

Lo peor del caso es que las actúa
los Tortes ya no se reúnen, y para 
él próximo año regirán los mismos 
presupuestos que en el actual; y con 
estos toios los impuestos que han 
paralizado las minas. 

Parece mt^ntira que sobre una in
dustria que ha nacido y se ha des
arrollado por sus pr pias fuerzas ha
yan caldo tartas y tan descaradas 
exigencias df 1 fisco. 

Y los miüistro'^, ante estos con-
flict is, ofrecen estudiar. 

Son estudiantes. 

LOS CaNtUMOS DE HORATALLA 

No8 escriben de Moratalla denunciándonoB 
lo ilegal del repartimiento de coasumos que 
ha confeccionado la Junta municipal. 

Como gran número de c«)ntribuyentes han 
recurrido en alzada ante el 8r. Delegado de 
Hacienda, esperamos que eata autoridad hará 
justicia á los perjudicadoB, anulando el expre
sado reparto. 

CATÁSTROFE EN LA UNIÓN 

Las primeras noticias 
Serían próximamente las once de la maña-

jia cuando casualmente pasábamos por la ca
lle Rea!, y r'uimos tristemente sorprendidos 
por una comitiva fúnebre, formada por seis 
camillas llevadas en hombros de mineros, y 
en las que iban otroa tantos heiidos, proce
dentes de la mina «Conchita», que se dirigían 
üX Hospital. 

La multitud qué seguía á los desgraciados 
obreros no acertaba, en los primeros momen
tos, á dar explicación de lo ocurrido. Según 
unos, se trataba de un hundimiento; según 
otroa la causa era la explosión de una de las 

' l a máquina que hay en dicha 

primeros auxilios á loa heridos en el ventorri
llo llamado de Velasco. 

Las víctimas 
Son estas: Francisco Martínez, de 26 años, 

maquinista, y su hormaiio .José, de 23, ambos 
naturales del Algar y conocidos por los Ba
ches. 

Jo9ó Alcaráz Escar, de ."9 años, casado, na
tural de Pacheco, vecino de esta ciudad, y su 
hijo Conrado, que ya hemos dicho tiene 11 
años de edad. 

Victoriano Martínez Gómez, de 17 años, 
natural de La Unión, que desempeña el oficio 
de fogODoro, y Jone García Paredes, de 21 
años, natural dePozoEatrecho, que como he
mos dicho había ido en busca de trab tjo. 

Todos ellos fueron conducidos al Hospital, 
y á la hora en que redactamos las presentes U-
neaa nos dicen que el niño Conrado ha dejado 
de existir, víctima de las graves quemaduras 
sufridas. , ,„ 

Behllcs 
La mina «Conchita» está situada en el colla

do de D. Juan. 
Casi todos los heridos son parientes del pro

pietario de la mina D. Joaquín Pérez Martí
nez. 

El encargado Miguel Martínez ha salido mi
lagrosamente ileso: se hallaba asando un trozo 
de bacalao para almorzar y en uno de los mo
mentos en que salió del edificio tuvo lugar la 
desgracia. 

En cambio el José Martinee, que es amaina-
dor y se encontraba accilenta méate junto á 
la máquina, llevado de su afinióa al oficio, que 
le enseñaba su hermano Francisco, ha sido 
víctima del accidente. 

El tubo interior ha sido el que ha estallado. 
De hab'^r sido el exterior, la desgracia hubiera 
sido mucho mayor. 

Cuando habían sido sacados á la calle cua-
tío heridos y ios obreros creían haberlos saca
do todos, se oyeron los lamentos del infeliz 
Alcaráz, que sin hacer em* de sus heridas pe
día socorro psra su pobre hijo. 

Según nos manifiestan los operarios, el nú
mero de los que acudieron á auxiliarles fué 
muy considerable. Esto da una idea d« log 
sentimientos humanitarios de IOB mineros. 

Solo hay un detalle digno de lae mayores 
censuras: aprovechándose de la confusión, le 
han robado el reloj y algunos cuartos al obre
ro Esteban Bnrben), qae habla dejado el cha
leco en el edificio de la máquina. No concebi
mos como hay gentes tan cínicas que escojan 
eemejautes momentos para cometer una ac
ción en sí reprochable, pero mucho más cuan
do la víctima es un pobre obrero y las circuns
tancias son tan tristes. 

Los que ae encuentran más graves son el 
amainador José Martínez y el José Gafcía 
Paredes. 

Todos los heridos lo están por quemadu
ras. 

C0RRESP©KSAL 
28 Junio 1902. 
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un carruaje y 

calderas de 
mina. 

Inmediatamente tomamos 
n-os dirigimos al 

Lugar dd suceso 
Este ha tenido lugar en la máquina del pozo 

«Conchita», de cuya mina es partidario don 
Joaquin Pérez, del Garbanzal. 

AlUegíir al lugar del suceso nes encentra-
OTOS con e) encargado Miguel Martínez, que 
nos facilitó todos los detaües de la catástrofe. 

La explosión 
Ocurrió á las diez y media, momento des

pués de haber salido del sitio dicho encar
gado. 

A esa hora ae encontraba en la caldera in
mediata, apagada, Jesé Alcaráz Escar, que en 
unión de su hijo Conrado, de 11 años, se ocu
pa en la limpieza de las calderas por la sierra. 
Tendría entonces la caldera una presión de 
trefs atmósferas y media; en el reducido local 
se encontraban además de los dos jornaleros 
antedichos, los hermanos José y Francisco 
Martínez, el fogonero Victoriano Martínez y 
andesgraciado minero que habí%ido momen
to antea á solicitar trabajo, llamado José Gar
cía Paredes. De repente ae oyó el ruido de la 
explosión, algo menor que el estallido do un 
Cartucho de dinamita, y un chorro de vapor 
iiirvieote salió por ambos lados de la caldeía 
«nceatlída, destrozando las paredes ferales del 
edificio. Ja obra de ladrillo que hay en la parte 
posterior, y cerrando violentamente la puerta 
lie entrada, circunstancia que ha impedido 
que la desgracia tenga mayores proporciones. 

Hubo un momento de terrible confusión. 
Los obreros de los tragines inmediatos se pre
cipitaron intentando socorrer á sus desgracia
dos compañeros; los de dentro gritaban, ma
terialmente achicharrados por el vapor y por 
el agua caliente, y hasta que ae restableció la 
íialma y se pudo penetrar en el local no se 
apreció la magnitud de la desgracia. Se observó 
que Ja láguma que cubría el terrado había 
4«3aparecido por la fuerza de la explosión, y 
qm i¿'3 piezas de hierro de la caldera estaban 
áobladaií 6 abolladas, basta el punto de que 
a o ee ha podido cerrar. 

Con la mayor íJiligencia Bo prodigaron loa 

Aromas, flores y brisas 
de mi jardín solitario; 
sendas ocultas, eu donde 
aun deben sonar mis pasos; 
ciprés, en cuya corteza 
g r b ó su nombre llorando 
Recuerdos, tristes recuerdos 
del muado de mi pasado, 
volved a raí, como vuelven 
hacia sus nidt)8 li-s pájaros. 

N' iclusde luna pasadas 
bajo los tilos cantando; 
cielo andaluz, arboledas 
de aquellos hermosos campos 
en donde pasó mi vida 
y mía ensueños pasaron.... 
Recuerdos, tristes recuerdos 
que ennegreció el desengaño, 
volved á mí entre mis dulces 
y melancólicos cantos. 

Volved, perfumea y brisas 
de raí jitrdín solitario; 
volved, volved, gratas horas 
del tiempo de mi pasado; 
ciprés, en cuya corteza 
grabé su nombre lloiando; 
sendas de flores, en donde 
aun deben so>ar mía pasos; 
ruiseñor, que rae enviabas 
tu melancólico cauto 
desde la verde espesura 
que el céfiro regalado 
mueve, melódicos sones 
de entre sus hojas robando.... 
Volved á mí, como vuelven 
hacia sus nidos loa pájaros, 
y una memoria siquiera 
de la mujer á quien amo, 
traedme, tristes recuerdos 
que ennegreció el desengaño! 

J. S. G(̂ MEZ DK TaJADA. 

roa á ciertos decretos que han llevado á la fir 
ma los consejeros responsables. 

La verdad fa que no se sabe aqiá como dar 
gurto á la gente. Hace cuarenta días se habló 
y hasta se escribió gobre la conveniencia de 
que la persona qae ejerce los altos poderes 
fuera algo más que una figura decorativa. 

Desear un hombre para que haga exacta
mente lo mismo que una mujer, no es desear 
nada. Para algo oaás pretendían no pocos el 
cambio do personas. Con seguridad para que 
ciertas exigencias tuvieran en frente energías 
mayorea que las que puede desarrollar una 
dama, que son, en la mayor parte de los casos, 
las que puede desarrollar un caballero. 

No aó, porque no estoy en las interioridades 
palatinas, si en la actualidad sucede eso ó algo 
que á mí ae me antoja lo máa corriente del 
mundo, porque cerriente es que antea de fir
mar una orden, un documento, un compromiso 
procuremoñ todos los mortales, con ó sin testa 
coronada, enterarnos de lo que firmanoa. 

Esto no será lo usual, si lo usual ea que los 
reyes constitucionales firmen como en barbe
cho, pero es muy de sentido común. 

Ahora, que loa ministros se canaideren ofen
didos, contrariados, al ver que sus iniciativas 
no merecen aquella confianza que debe inspi
rar el convencimiento de que sirven á las ins-
titucionea con lealtad, ya ea otra cosa; y lo m-
ticonstituciona! en todo caso más estribará en 
que los ministros que resultan sospechosos no 
dimitan, que en que sean aometidaa á una es
pecie de cuarentena sus disposiciones; y ai re
sulta indecoroso que un consejero acept* esa 
humillación, más indecoroso resulta que el 
consejero humillado, en lugar de dimitir, 
vaya á contar sus cuitas á los periódicos para 
que estos lee saquen del fuego las castañas. 

Y dejemos este asimto, que ea peligroso pa
ra tratado desde un periódico. Del almuerzo-
lunch ofrecido por loa radicales á D. José Ca-
nalejaa, poco tengo que decir. Yo no he asis
tido, y la persona que me informa me merece 
el juicio de sospechoso de parcialidad. Deduz 
co que por seis pesetas no han comido mal y 
que D. José, como siempre, de palabra ha esta
do bien; que ha repetido juicios y conceptos 
que conocíamos los que hemoa seguido aten
tamente su viaje de propaganda y que está 
menos f arraco de lo qiíe estaba hace tres se
manas. 

Aeí era de esperar, porque en hombre de la 
altura del Sr. Canalejas los toques agudos tie
nen que sonar en loa oídos de la mayoría de 
los españoles como desafinaciones. En Uria, 
por ejemplo, dicho sea sin animo de molestar 
á este Sr. Diputado, son lícitos desplantea y 
salidas de tono, que no caen bien desde loa 
labios del tribuno de la democracia. 

En esto, como en todo, y no obstante la de
claración de que somos iguales, ha de haber 
clases. Las águilas no pueden rivalizar con los 
mochuelos. 

PEÑAFLOR. 
2 9 - 6 — 9 0 2 . 

W A P R I P A L D Í A 
Está visto que no pueden transcurrir tres 

gemanassin que se hable de crisis Ahora no 
!a hay, evi 'entemente, pero se dice que debie
ra haberla. ¿La causa? Ya ee sabida de todos: 
parece ser que en Palacio ponen peros y repa-

LO DE LOS T R A N V Í A S 

Los abasos de los tranvías son el cuento ie 
nunca acabar. 

Viajeros que ayer tarde salieron de esta ca
pital a las tres y media ó antes, llegaron á Al
cantarilla á las cinco, á causa de haber des
carrilado la máquina de un tranvía cerca de 
la Media legua, interceptando el paso. 

Dichos viajeros, que iban en dos cochea, 
para seguir á Alcantarilla tuvieron que pasar 
á otro que había al lado opuesto y c«mo no 
eabían en ól y se quejaran de ello, hubo depen
diente que manifestó que á quien no estuviera 
conforme ae le devolvería el dinero y que re
gresara á Murcia. 

No paran aqiií las quejas. 
En Alcantarilla estuvieron esperando la lle

gada do un tranvía hasta las diez de la noche, 
el cual, al regreso, encentró cerca del Molino 
de Funes otra máquina descarrilada. 

Con tantas peripecias se ocasionan grandes 
perjuicios al publico y uos parece que ya va 
siendo hora de que se normalice el servicio ó 
Be prohiba el funcionamiento de esos tranvías. 

Por quien corresponda se debe hacer saber 
á la empresa de estos que con el público no se 
juega impunemente. 

Banco de GaríB^ena 
Capital: P e s e t a s 10 .000 ,000 

90 de Jimio 1909 
Sr. D., 

porcionar á ana numerosos clientes nuestra 
Central de Cartagena, 

El primer Conaejo de Administración de la 
Sucursal lo compondrán ios señorea D. José 
Manuel Terrer y Leonés; D. Enrique de Lara 
y Cásasela, Marqués de Guerra; D. José Foul-
quié y Bassas y D. José Cueto Valcárcel, cu
yos nombres presíigíosoa son garantía de acier
to en la ditícil misión que les está encomen
dada. 

La Dirección y Caja del Establecimiento 
han sido contiadas á D, Pablo Campoy y á don 
José Mana Pinilla, respectivamente. " 

Para su conocimiento estampamos ai frente 
las firmas de loa señores citados. 

Esperando que encontrará ocasión de utili
zar loe servicioa de le Sucursal, nos oíreoemos 
de V. atentos s. s, q. b. s. m. 

El Presidente del Consejo de Admón,, Conde 
de Romanonea. El Vicepresidente, Serafín 
Cervantes.—Los Vocales, José Tartiére, Fer
nando Merino, Alberto Thíebaut, Dámaso 
R. Arango, Justo Azaar, Francisco Martínez, 
F'élix Herrero, Alejandro Delgado.—Los Vo
cales supernumerarios, Luís Silvela, Arturo 
n . Harriaon.—El Director Gerente, Joaquín 
Paya. 

D. íosé Manuel Terrer y Leonés, firmará: 
Banco de Cartagena, Sucursal de Lorca, El 
Consejero, José Terrer. 

D. Enrique de tiara y Casasola, Marqués de 
Guerra, firmará: Bauoo" de Cartagena, Sucur
sal de Ijorca, El Consejero, El Marqués de 
Guerra. 

D. José Foulquié, firmará: Banco de Carta
gena, Sucursal de Lorca, El Consejero, J, Foul
quié. 

D. José Cueto y Valcárcel, firmará: Banco 
de Cartagena, Sucursal de Lorca, E! Conseje
ro, José Cueto. 

P . Pa l io Campoy, firmará; Bacco de Carta
gena, Sucursal de Lorca, El Director, P. Cam
poy. 

D. José M.» Pinilla, firmará: Banco de Car
tagena, Sucursal de Lorca, El Cajero, J. Pi
nilla. 

Las fíentas de 8au Pedro 
Ayer fué un día completo de verbena. 
Por la mañana ae vio muy concurrido el ba

rrio de San Pedro. " 
Por la tarde ae repitió la cucaña eu la plaza 

del poeta Zarrilla, siendo presenciada por una 
concurrencia numerosa. 

Por la noche tuvo lugar la última verbena, 
que fué colosal. 

Por las calles de la parroquia no se podía an
dar materialmente. 

El mujerío, sobre todo, fué de primera. 
Todas las calles lucían la iluminación de la 

noche anterior. 
A ias once y media se quemó una cuerda 

en la plaza del poeta Zorrilla. 
En esta plaza estaba la banda de música 

del Sr. Mírete. 
En la plazeta que existe al desembocar de 

las callea de Riquelme, San Nicolás y San Pe
dro, la del Sr. Raya, y en la calle de Riquelme 
la del Sr. Espada. 

El orden fué completo. 
Tan solo algunos individuos que habían 

empinado el codo mas de lo debido, entretenían 
el tiempo en tirar carretilla.''. 

Cerca de! kiosco de la plaza del poeta Zorri
lla había algunos de esos adoradores do Haco 
que diaparaban carretillas y truenos encima de 
lae peraonaa que allí había. 

Y aunque por dicho sitio ae veían algunos 
guardiaa, «la función» no ae interrumpió. 

Muy bien. 
A las doce terminó el jolgorio con varias 

tracas y gran número de cohetes 
Ala junta de festejos del barrio de San Pe

dro y demás jóvenes que trabajaron porquo 
las verbenas saUeran de «buten», enviamos 
nuestra enhorabuena por lo bien que se han 
portado. 

Y ahora tienen la palabra los del barrio del 
Carmen. 

Muy señor nuestro: Tenemos el honor de 
comunicarle que este «Banco de Cartagena», 
inaugura el dia 1." del próximo mea de Julio, 
una Sucursal en la ciudad de Lorca, 

El notable desarrollo que han adquirido loa 
negocios do esta Sociedad, nuestro deseo de 
que arraigue aun más en toda la región de Le
vante y la importancia de Lorca como centro 
de gran parte de iaa provincias de Almería y 
Murcia, nos han aconsejado esta empresa, que 
llevamos á cabo de acuerdo y contando con el 
apoyo de buenos amigos de aquella ciudad. 

Tenemos el firme propósito de que la Su
cursal del Banco de Cartagena en Lorca sea 
nn auxiliar decidido del comercio y la indua 
tría de tan importante aona, y de que en ella 
se den lae mismas facilidades para toda clase 
de operaciones de Banca que ha sabido pro 

CARAVACA 
Nottis agricolae.—Defuncim.—Beparaciones 

de un santuario.—Én el garlito.-^Otras no-
titias. 
De modo notable ha mejorado ya la tempe

ratura en esta zona y volviendo por sus pro
pios fueros, proporciona á los campos el ca
lor intenso tan conveniente para que entre en 
completa sazón la cosecha de cereales, son lo 
cual renacen las esperanzas en el decaído .ini-
mo de estos agricultores. 

Los mercados de granos siguen au marcha 
anormal y obsérvase en ellos una tendencia 
menos señalada á mantener los actuales pre
cios; por más que la calma constituye todavía 
la nota culminante, al verificarse Iaa transa-
cíonoa. 

Aunque de modo lento, comenzó así mismo 
la operación de la siega de miesea, en terrenos 
de regadío, y, dicho sea en general, se es
tá llevando á cabo sin dificutades ni eompro-
miaoB de carácter socialista. Como ea consi
guiente por ahora nos faltan datos para esta
blecer cálculos ciertos que sirvan de baa© á 
coneideíaciones sobre la mayor 6 menor im
portancia que alcance la presente cosecha 
comparada con las de loa tres últitaoa añ*?. 

Hasta hace muy pocos dias, oirecian los 
olivos on esta vega, «JU SU inusitada flores-
'lencía, un soberbio y brillante golpe de vista. 
En la actualidad, y por virtud do la tempera
tura fría que ae dejó sentir en la primera 
quincena del corriente mea, se nota ^ue ios 
referidos árboles han perdido una gran paite 
de su fruto. Mas no obstante y según referen
cias de personas poritaB, la producción de 
aceite superará en mucho á la obtenida en el 
año 1901, si llegara á completa madurez b 
oliva que eu la actiialidad aun ostenta el arbn 
lado. 

Por ú l é t n o : ^ cajor que prodiga tantos y 
tan cuantios )8 beneficios á plantas, árboles 
y sembrados, eatá ya ocasionando en k s exie-
teuciae de vinos sensibles ó irreparables jiét-
didaa, háata el extremo de que los pro 
res tienen que enajenarle? con marcadiaima 
depreciación ó someterlos á la quema pari | 
cteborar alooholffi; único y supremo t^cgrad 
de que puoden echar mano anto la crisia viní
cola, sostenida por la falta de nuevos merca
dos internacionales, por los crecidos precios 
de transporte en ferrocarril y por la ceasoüR-
ble apatía do loe gobierno?. 

Nuestro distinguido comjiafleío en la pren
sa, el reputado juriecenHulto D. Antonio L«-
pez y García Melgaros, Juez municipal de esta 
ciudad, se halla en esta ocaeiun bajo el peso de 
una de las mayores adversidades de la vida. 

El domingo anterior por la mañana y vícti
ma de aguda dolencia, vio desaparecer para 
siempre á su preciosa y angelical hija Irene 
que dos dias antes había cumplido la edad de 
seis años y que por la viveza de sn carácter, 
preciosidad y encantos, era la delicia de sus 
padres, de la apenada familia y de sus nume
rosos amigos. 

La conducción del cadáver de la infortuna
da niña al cotpeuteiio, que tuvo efecto en la 
misma tarde del dia eu que ocurrió su fallecj 
miento, fué una solemne y respetuosa mam-
festación de duelo. 

Sinceramente nos asociamos al justo dolor 
que experimeniau loa señores de Lope? Me' 
gares, deeeándelea la resigaagióa criatiar. 
cesaría para conllevar tan Hensible desj^ra 
cía. 

Como medida salvadora qne evite au total, 
ruina, ae impone proceder á las reparacionea 
de la cubierta y fachada del Cí'íebre aaotnari* 
de la Santísima Cruz, en donde las aguan pln-
vialoa, a consecuencia do su mal estado de con
servación, ocasionan daños de bastante monta, 
cuyos periuicios, do continuar aai, acabarán en 
no largo plazo, por el deiTumbaraíento de la 
portada y techumbre de aquel hermoso y mo
numental templo. 

Un año poco más hace que el alcalde á la 
sazón D. Jc»ó Martínez Oarraüco, adquirió ém 
mil tejas para dar comienzo á las indicadas 
obras y algunos otroa materiales que se deben 
conservar en lori departamentos del caatíll©, í» 
en la casa del capellán, sin haberse dado priti-
cipio á los trabajos do albañileria. 

La falta de recursoa con que lucha este 
Ayuntamiento, hace se prolongue indefinida
mente la ejecución de las aludidarf obras; y 
nosotros creemos que estas pueden ser fccoBae 
tidas mediante una suacripción entre el veeia 
dario ó por los términos que franquea la 'jif 
incluao el do la pregtacióu obligatoria poru
ña!, sin que sufran mayores retraaos, si hemos 
de evitarnos días luctuosos como loa qae ha 
padecido Cuenca, con su desplomada t*>fi'e. 

En aras de la Sagrada Reliquia y tie nuestra 
tradición excitemos el celo de las autoridades 
sobre esto asunto, así como el de la comisióci 
de festejos que se forme, seguros de que oou 
el mayor interés y alteza de miras removerán 
cuantos obstáculos se opongan á la inmediata 
realización de las citadas obras. 

Y ai, lo que no esperamos, continuara poP 
más tiempo apatía tan eenaurable. noa preei-
sará ocuparnos otra vet de la cuestióü, ea t in i 
do de lleno en ella. 

Por tirar de la oreja á Jorge, sorprendió esta 
madrugada la guardia civil a varios vecinoe 
quo entretenían así sus ocios, en uu caté d » 
la pla:ía del Progreso. 

El Juzgado entiende on al asunto. 

Han fallecido recientemente dos nifloir.tfe-
muy corta edad, hijos de uueatroa amigos doa 
Gonzalo de Haro y de D. Joaé María Medina, 
director y redactor do nuestros apreoiabl^ 
colegas «El Siglo Nuevo» y «La Luz de la 
Comarca». 

Nos asodamoa al Boutimiento que experi 
menta» esto.*! señores y sus fanüliae. 

Con motivo de la defunción de au aebtibit 
Irene Lcpez Gonzalo, de cuyo tríate aticeeíí 
nos ocupatnoa en otro lugar de esta carta, <íí 
lunes último l l ^ ó á esta población la belU, 
simpática y distinguida señorita Luz Gen-
zalo Jiménez, regresando á eea capital, dort-
de tiene au habitual residencia, el miércote 
último. 

Esta noche ae celebrara la újtip;¡a mré(t de 
Iaa que organiasó en la tempox'ada actual la 
Junta Direfjtiva de nueetr^ Sriatocrático Ca-
sioo. 

CoRRItSMNSAU 


